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“Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que, según su grande misericordia
nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos”

(1 Pedro 1:3, RV60).

La educación teológica, en su núcleo más esencial, busca la formación integral de líderes
ministeriales, orientada por un sólido enfoque bíblico, una pertinencia contextual y la guía
del Espíritu para la transformación de vidas y realidades por el poder de Dios. Sin embargo,
dada la vorágine de los tiempos, entre la tarea docente, la exigencia de la gestión
académica y la multiplicidad de las responsabilidades ministeriales se puede correr el
riesgo de la inercia que diluye el mensaje de la cruz y minimiza el poder de la resurrección.

El ministerio de Jesús estuvo profundamente marcado por la cruz. Un recorrido por relatos
neotestamentarios permite encontrar variadas menciones a la crucifixión y al sufrimiento
que en ella experimentaría. En esto se encuentra una profunda y desafiante invitación: El
liderazgo que se alinea con el mensaje de la cruz destaca la importancia de la renuncia, el
vaciamiento, la entrega amorosa, la horizontalidad relacional y la sensibilidad humana. 

Para formar e influir en otras personas es necesario adoptar este modelo poco popular, que
desmantela los imaginarios de poder y nos despoja del pedestal para llevarnos a estar
frente a frente con quien sufre, desde la igualdad que nace de reconocer nuestros propios
procesos y transformaciones. Allí, en la cruz, emerge la imagen de un líder o lideresa que se
envuelve, acompaña, se coloca en el lugar del otro, se identifica con el dolor e intercede al
Padre. En esa entrega se consuma el sentido más profundo de su misión. 

No obstante, es imprescindible recordar que la cruz no se entiende sin la resurrección. Para
renacer, primero es necesario morir. Por medio de la resurrección, la credibilidad de Cristo
alcanza su máxima expresión. Su legado se fortalece y su palabra se convierte en esperanza
viva para la restauración y la libertad. Esta esperanza no es solamente escatológica,
también tiene la posibilidad de transformar el presente. La resurrección marca el inicio de
la vida plena. Renacer es volver a empezar, tener nuevas oportunidades, anhelar y vivir lo
mejor; es tener la experiencia que nos mueve de la vulnerabilidad hacia la trascendencia. 

Entonces, liderar siguiendo la propuesta de Jesús, implica dejar nuestras motivaciones y
propósitos, permitiendo que modelos y paradigmas sean resignificados por la iluminación
del Espíritu para proyectar caminos de misión, trascendencia y esperanza. Nos dedicamos a
la formación teológica de líderes emergentes porque creemos en un Reino donde la cruz y
la resurrección nos permiten interpretar quiénes somos y qué hacemos.
Bendito Dios, oramos dándote gracias por dejarnos en tu muerte y resurrección un
significativo ejemplo de ministerio. Te pedimos que nos ayudes a ser líderes llenos de
sabiduría, humildad y poder espiritual para que otros quieran servirte; que nuestro
testimonio irradie esperanza y pregone tu poder para salvar y restaurar. Gracias por esa
misericordia que nos concede oportunidades cada día. ¡Amén!
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Académica del Seminario Teológico Bautista del Chile y como profesora de asignaturas de
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